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A L C A Ñ I Z  
y sus U IJO S  l i .U S T R E S

(t^onünuacion.)

Si yo fuera A utoridad , ó  persona m u y  influ­
yen te  en mi pueblo natal, á la calle de  Panfran- 
co, la llamaría desde hoy calle de Gonzalo More­
no; asi como 6 o 'ra s  calles y  plazas de Alcañiz les 
m udaria  ignaim cn le  el nom bre  asaz prosaico y 
hum ilde, que  han llevado hasta  la fecha, y  . las 
bauliz.ii'ia con los preclaros nom bres del Batalla­
dor D. Alfonso, de  I). Ja im e  el Conquíslador, 
de D. F ernando  el Honesto, R eyes perínclitos de 
A ra ro n ,  de qu ienes tan dulces y  gloriosos recuer­
dos conserva aquella  c iudad , y en fin con los ap e ­
llidos nobilísim os de  los hijos ilustres de  Alcañiz, 
que  ll ;n honrado y etialtecido á  su  Patria  con sus  
hechos m em orables, ó con su.s inm ortales escritor. 
E sto  .se hizo u ilim am enlc  en  Madrid, en Zaragoza, 
Sevilla, Barcelona, y  o tras  c iudades del Reino por 
sus  Ilustrados A yuntam ientos, deseosos de perpe­
tu a r  las g lo rias  de lan im portan tes  poblaciones. 
Lo mismo podria hacerse en A lcañiz, esclarecida 
cuna del Cardenal R am . del Barón de Andilla . de 
A ndrés V ives, de  Sobrarías , R u iz  de Moros, Do­
m ingo  A ndrés , y  tan tos otros insignes y  d is tingu i­
dos varones. Me a trevo  á espera r  de la ilustración 
y  patriotismo del actual Ayuntam iento  de A lcañiz, 
que  no desatenderá  m is laudables deseos, con lo 
q a e  todos los indiv iduos d eaquc lla  respetable  Cor­
p o ra tio n . harán  un verdadero  servicio á  su  pueblo 
n a ta l,  á  la in d i ta  c iudad de Alcañiz; y  por consi-  
gu ien  G. se rán  m uy d ignos de g ra ti tud  y  a labanza, 
nó solo el dia de  hoy , sino tam iáen  en  los siglos 
íu lu ro s . Si DiOfl m e dá salud y v id a , vo lveré  á 
tocar  esle p u n to  m ism o en lu g a r  y tiem po opor­
tuno; porque  como conocen m is  d iscretos lectores, 
m erece  la pena  de m editarse y tom arse en cuenta. 
E n  Alcañiz, hay calles con nom h resasaz  ridículos. 
Lo mismo sucedia en la Corle de las E spañas hace 
pocos años, y en  las mencionadas Capitales y  o tras 
poblaciones. Por eso los A yuntam ientos de  las 
mismá-t, al p a ra r  m íenles en ello, se ap resu ra ron  
ó dar  á dichas calles y  á o tras  nom bres de p rez  y 
g loria  para la nación española . Loor á  los d is tin ­
gu idos patricios, au tores  de  aquella  acertada y fe­
liz mejora, ó  sea p rogreso , verdadero progreso en 
el cam ino de la civilización; y  no progreso apa­
rente y  falso, com o son a lgu n o s  p rogresos , m uy 
neciam ente cacareados en  las p resentes calendas, 
ó sea en el s ig lo  de las luces y  de la ilustración, 
com o dicen unos; ó  de las candilejas y  fósforos, 
como le llam an o tros. Quizá ni estos otros, ni 
tam poco aquellos tengan  razón . A verigüelo  V ar­
gas , como decia Felipe II .  Lo que  es  yo no lo 
av eriguaré  de seg u ro , en tre  o tras  mil razones, por­

que  en vez de  calentarm e los cascos con esta cues­
tión, n o  poco dificiülla y  pe liaguda; v o y  á  con­
t in u a r  tranqu ilam ente , escrib iendo las reseñas bio­
g ráficas  de los Alcañizanos ilustres. E sta  ocupa­
ción , (al m enos para  m í,)  es  m as g ra ta  y  sabrosa .

Que m eterm e en  honduras .
Por donde el mas despierto.
Sin ser cegato como yo, ni tuerto,
Camina el pobre á oscuras.

I le  hablado de  respetab les  Esclesiásticos, de 
g u e rre ro s  insignes , de literatos famosos, de poetas 
notables, que son la g loria  de  Alcañiz. Ahora m e 
p ropongo  haciT mención de o tro  lujo de aquella 
c iudad , que  ni fué Sacérdolc, ni llamó la atención 
po r  sus  hazañas m ilita res , ni por sus  produccio­
nes l ite rarias , ni po r  su  opulencia , ni p o r s u c i in a ,  
mode ta y  hum ilde en eslrem o. A p i 'sar de csla 
v e rd ad , es m uy d igno  que  yo no lo olvide en  el 
catálogo de  los Alcañizanos ilustres que han  rea l­
zado y acrecentado los lauros del pueblo que  los vió 
nacer. En mi seria un descuido, una í d l a  im per­
donable, que olvida.sc su nom bre, porque  fué p a ­
rien te  mió, aunque  a lgo  lejano. Aprecio y estimo 
m as este  deudo, y lo agradezco  m as  cordiam lenlc 
á  Dios, que si me hubiera  hecho hermano gemelo 
del Lord C orregidor de Londres; ó  sobrino  carnal 
del amanlisimo Padre de los Católicos polacos, 
es  decir de  Alejandro II. aulócrala  y Ponlifice da 
los Kosacos y soberano de  las Rusias,

Voy á hablar de un  poltrc y  sencillo artesano de 
ejcmplarisiina.s costum bres, y d e re lc v a n te sv i r tu d e s  
crisliaiias, no m uy  frecuentes p o r  desgracia  en este 
sig lo  de racionalismo y de  alemana filosofía, d e in ­
diferencia re//y//oM y  no religiosa, de prosaísmo y 
de  m iseria  y orgullo; o rgu llo  verdaderam ente  sa tán i­
co, d(^sconocidodenuestrosabuelos. No pocas de las 
notabilidades, de los banqueros, de los m agnates 
famosos, de los lieroes á lo D . Qiiijole, que  lo­
g ran  en  nuestra  época hacer admósfera, como di­
cen los g a lo -pa rlis ta s , y  m eter m ucho ru ido , y 
a lborotar el m undo quizá , y  dar  ocupación mo­
mentánea á las cien trom pas de la fama; m uchos 
de  estos miserables, digo, se trocarian sin duda á 
la hora de  la m uerte  por ei hom bre  oscuro y olvi­
dado. de  quien voy  á decir dos palabras: Fuera 
yo un mecánico, ó Fraile del Abrojo, e non Bey 
de Casliella, decia al e sp ira r  el P adre  de Isabel 
la Católica, el cual, com o hom bre, y  sobre  lodo 
como Prínc ipe , valió  m ucho m enos, que su  v ir ­
tuosísim a, y  esclarecida y  au g u sta  Hija, heroína 
inm ortal, que  fué el hombre m as g ran d e  de su  
sig lo , segun  el dicho agudo  y  exactísim o de un 
sabio H istoriador. Si el Hijo y Sucesor de  E n r i­
que  el Doliente liubiera presenciado la dulce y so­
segada agonía  del Señor Miguel Ballester, dora­
dor de  oficio, q u e e s e l  p iados ís im oy  re l ig iosoA lca-  
ñ izano , á  quien  aludo; hubiera  s in  duda envidiado

!a v ida hum ilde , laboriosa y c ris tiana , y  eldiclioso 
y edificante fin de  aquel a rtesano  respetable , que  
term inó su  exis tencia , como habia vivido, es decir 
con la tranquilidad  de conciencia, que acom paña 
s iem pre  á la m uerte  de los justos .

El Dorador, como llam aban com unm ente  en  
v ida  los A lcañizanos al v ir tuoso  Ballester, fué en 
su  mocedad un  fiel y  sincero creyenlo , que  no es 
poco; juicioso, form al, m uy traba jador, enem igo 
de  pendencias y  d ispu tas y  reuniones peligrosas 
y  sobre todo, de m alas com pañías, m u y  am igo  de 
frecuentar el tem plo y  los sanios Sacram entos, que  
ya  es mucho, a tend ida  la m iseria  y  flaqueza h u ­
m ana, especialm ente en  los años juveniles . No 
llamó em pero  la atención púb lica , n i debia llam arla  
en  una Ciudad m origerada  y p iadosa, com o Alca­
ñiz, p o rq u e  hab ia  o tros m uchos jóvenes p o r  la 
misericordia de Dios, no m enos e jem plares en  su  
a justada conducta.

Así transcu rrie ron  oscuram ente  sus  d ias , hasta  
la edad de m as de  c incuenta  años, v iv iendo  en tre ­
gado á ejercicios de piedad y devoción, y p rac ti­
cando la caridad con sus  sem ejantes, especialm ente 
con los enferm os del hospital y con lO' m eneste­
rosos y  desvalidos, ganando  el pan  cotidiano con 
el sudor de .su frente, y  trabajando  con actividad 
en  su  oficio.

{Se continuará.)
G a s p a r  B o n o  S e r r a n o .

ALCAÑIZ 27 DE JUNIO DE I8 S 8 .

Ya que  E l Imparcial no se ha d ignado  rectifi­
car convenien tem ente  la lam entable equivocación 
que  cometiera al ju z g a r  con lan ía  ligereza la con­
sabida gestión de esla  Ciudad y  com arca p a ra  cl 
establecimiento en  ella de u n  Sub-gob ie rno  civil 
autorizado por las leyes, y  q u e  tan lo  favoreceria á 
sus  verdaderos  in tereses: ya  que  el derecho de pe­
tición de que legalm enle  ha hecho uso la m ism a, y 
la Opinión púb lica , que  tan  e spon tám an le  se  ha 
manifestado en  esle  a sun to , han  sido censurados 
y  estigm atizados con tanta  dureza  é insistencia 
p o r  dicho periódico, no obstan te  de que  su  escuela 
profesa cl p rinc ip io  de que aquellos derechos son 
un sagrado, y  de  que dicha opinión es la reina 
del mundo; sepa , siqu iera , que  l iay au n  periódicos 
formales y concienzudos que nos hacen ju s t ic ia ,  y  
vue lven  por los fueros de la razó n  é in tereses d e  
los p u eb los .— Léa, pu es , ó reléa al efecto, lo que  
un  l)¡ario de la Corte , E l Pensamiento Español 
del 2 4  del actual dice á  esle  p ropósito  en  el si­
gu ien te  sensato  suelto, que  no  dudam os ve rán  con 
mucho gusto  nuestros  lectores.

El Bajo Aragón, periódico sem anal, no político, 
que se publica en Alcañiz. hn sn.stenido en sus úlli*

Ayuntamiento de Madrid



nios DÚmrros una polémica con El Imparciol. con 
m otivo de haber  pedido aquella población un sub* 
p b e r a a d o p  que fomentase los inl roses de n\ olla 
feptil é  im portan te  localidad. El hr.parcial se h irió 
de  esla  {.eticion-, y no haciendo caso do las ; odoro- 
sas razones q u e  a legaban los peticionarios, dijo que 
n n  pueblo  q u e  no sabia gobernai-se, solo merecía ser 
t r a ta d a  como los polacos por los rusos.

Esta  ligereza del Im parcia l  solo puede  atribuirse 
á que no pensó form alm ente en cl asun to  ni quiso 
m olestarse  en  exam inar la exposición que  díi ig iiron  
á  la reina las personas principales del pueblo

Y sin em bargo , el asunto  es m u y  sencido; y  lejos 
de  dem o stra r  que A lcañz  no sabe  gobei^narse solo, 
d em uestra , |)or ei contrario , que  desea sacudir  el 
yugo (le Teruel, sin rechazar por eso la insta v n e ­
cesaria protección dei Gobierno cpiitral. *En efecto, 
g randes  t/bstáculos iiainrales imj i.Kn que  las r e la ­
ciones en tre  Tí'i’uei y  Aleañiz s(*an lan  esli echas y 
fáciles como la Imj oilancia y riqueza de esla ú fu ta  
población requieren . Es larga la distancia do un 
pueblo á otro; las comunicaciones d ficiles y peno ­
sas; porconsigu ien te , la acción del Gobierno provin­
cial no obra tan rú >ida y d icazm en te  s(.bre Aleañiz 
como se necesita. Esle es adem ás un punt;) eslralé- 
gico de mucha im portancia: t im e  [»r(»cedeiUes (pie 
justifican los actuales deseos dc sus h.abitauks, p o r­
que ha existido allí un corregimiento m ilitar y polí­
tico, y se ha solicitado en otras ocasiones la creación 
de  la provincia de Alcañiz. ¿Pues qué hay de í»arti- 
cu la r  en que  hoy se pida un suh-gobierno  que com ­
prenda los partidos judiciales de llijar, Casfellole, 
Valderrobres y Alcañiz? ¿No responde e ;to  á un liii 
patriótico de parle  de  b>s exponeiites que solicitan 
la independencia, hasla  cierto punto, de Alcañiz y 
como resultado natura l, la m ayor importancia de e s ­
te  pueblo y su iniciativa en todo.s a<iuellos asimtos 
q ue  m ás d irec tam ente  le interesen? Hoy e^lá sujeto 
á Teruel, pero, por razones yá  manifestadas, la ac- 
ciííii (le Teruel sobre  Alcañiz es leu ta  y por lu tanto 
débil. De modo que Alcañiz sufre el yugo  de Teruel, 
porque no puede hacer nada sin esta cápital, y  al 
m ism o liempo no obtiene las ventajas que resultan 
d c  la protección gubernam ental. Sufrir los inconve­
n ien tes y  no gozar de Jas ventajas, es g randem en te  
fastidioso.

Por eso Alcamz pide el sub-gobierno; ya  que su ­
fra los inconvenientes de la protección guliernam on- 
tal, goce siquiera de  todas sus ventajas, ¿Hay nada 
m as racional.m ás ju s to  y m ás patríólico que esto? 
Pues -á El Imparcial le ha parecido tan servil, que ha 
deseado para los habitantes de Alcañiz una protec­
ción m a .  Suponem os que pensando más detenida­
m en te  en eilo se convencerá El Imparcial d e q u e  ha 
com etido una injusticia, dando una interpretación 
torcida y violenta á los deseos manifestados por los 
exponentes de Alcañiz »

Con mucho g u s to  inserlam osel siguiciile com u­
nicado de los S rcs . D. Mariano y Liuircimo Plá. 
)adre é hijo, a rqu itec to  municíjial e! prim ero  de 
a c iudad de Yalladolíd, y  abogado el segundo  en 

dicha Capital; en  el que tan  nobles y patrióticos 
sen tim ien tos esp resan  en favor de la honra  é in te ­
reses del pueblo que  los v ió nacer.

l o s  que así p iensan; los que  de este  modo 
vivísim o sienten latir  en  su  pecho el fuego sa­
g rad o  del am o r de la p a tr ia ,  no podían cs-  
p resa rse  dc otra  m anera . \  p  ir eso nosotros 
al acep ta r  con s in g u la r  complacenc4a estas nobles 
m anifestaciones, que  de tan h'jos nos v ienen para 
ocupar en tre  sus  conciudadanos el puesto  de  honor 
q ue  Ies corresponde; les dam os p o r  ello el m as 
cordial para! ion; Iribülándoles al m ism o tiempo 
nuestra  g ra ti tud , no  solo po r  Ío que  á  nosotros lo­
ca . sino tam bién p o r  lo que a lañc á la respetable  
Ju n ta  de  c.-̂ la C iudad y  dcnitás ind iv iduos de la 
m ism a que  tanto se  han  di linguido  en esta  oca­
sión. ¡Ojalá que  el ju s to  logro de su s  deseos, séa 
la m ejor contestación que  pueda  darse  á  los que 
tan  inconvcnienlem ente  los combaleu!

Sr. Director de E l Bajo A ragón.

V allauo lid  22 dc Junto de 1868.

Muy Sr. n u estro  y estimado amigo: E n  las co­
lum nas del periódico que tan  d ignam ente  dirige 
hem os tenido la indecible satisfacción de ver el uuá-

—  2  títí.
. ... ^

lüme acuerdo con que los habitantes de esa Ciuiiad 
y pueldus (‘om arcanos se lian decblido á elevar ai 
Gobi' rno de S .M. una reverente  esposicion. j.itlien- 
do un Sub-gobierno  eivil p./ra lus mismos. Como 
aragoneses, como aleañiz oi ts, y como hijos ain iii- 
tes (le la j.alria en ilomie bemus nacido, no podía­
mos menos de asociarnos á h)s l(*gí!im 's deseos que 
en esta ocasiun ha dem ostrado l.i m a \u r ía  dc casi 
todos los bajo aragoiH*>es, y en parlic .dar nuestros 
conciudadanos; y crei'ríamos faltar á lo qne nuestro  
patriíjiismo exige, si continuárainus en silencio por 
mas tlcm j)0 y no nos adhiriéram os jior completo á 
toda idea y pensam iento que, como la actual, pueda 
redundar en bt^jeíijio, provecho é importancia del 
herm oso y fértil pais conocido con el nom bre  de <tel 
bajo Aragoii » Va que por nuestra  ausencia t  mpo- 
ral de  esa Ciudad no irts ha cabido la satisfacción 
do eslam p tr nuestras in>ign lieaiites íirm as en la 
sol citiid liiíigi la á conseuuic el obgclo por todos 
deseado, querem os (¡ue , úblieam enle conste á todos 
nuestros pal.sanos que las mismas son nuestras a sp i­
raciones. y q .e nuestro coiistauie anlu lo es asociar­
nos de ahora para siempre á todo impulso que se 
pi'elenda dar  con el laudable pr(»pósito dc sacar al 
bajo Aragón de la postración en q ¡e se encuentra, 
debida, lio á (jUe cada uno de tos (luel)los de qm; se 
compone íIÍcIk.» territorio no pueda dirigir por sí 
mismo los a'^untos que le están encomendados, sino á 
o tras circunstancias que n ingún habitante  dé sii 
pais ignora, y que se reseñan en el núm ero  42 de 
su peiió l!co ide V

Ño concluirem os sin feiicitar á  los digní.'iinos in ­
dividuos de la comisión nom brada para redactar la 
esposicion, [)or haber cumjilido su  encargo con el 
celo y labor.osidad que á todos ellos (Íislinuue. al 
no menos digno y celoso d iputado á Cortes D. J u ­
lián (le Ota) por la cooiTOíaciony ap o y o q iieo ír ice en  
este asunto, ó ia redacción de É l B ajo A ragón por 
fum entar en sus colum nas los intereses morales y 
m ateriales del pais. y á todos, en fin, los que en el 
núiiK'ro del 20 d d  actual han  rechazado con tanta 
mesura como valenlia las suposiciones g ratu itas  y 
denigrantes que  se hacian en el suelto  combatido 
del núm ero 38o de El Imparcial.

Sírvase V.,, Sr. Direcloi, in s e r ta r e n  s i  periódico 
las anteriores líneas, á lo qne le (luedarán agradeci­
dos s'iá amigos servidores Q. S. M. Ií.

Laureano P la .  . Mariano P l a .

A lc a ñ iz  2 a  d e  Junio d e  18C8.

Los lectores de E l  B a j o  A r a g ó n , tendrán sin d u ­
da noticia de nn comunicado inserto en su  núim-ro 
an terio r y firmado por a lgunos hijos de  esta Ciudad, 
en conleslacion á cierto sne.to do El Imparcial.

E d (í com unicado fué dirigido, adeinas de o íros  
periódicos, á Et Imparcial m ism o , para que viera la 
luz en el, por creer sus  firmantes qne. era m u y  jii.s- 
to y  de  su derecho que. allí d on d e  habia aparecido  
una o'ensa. apareciera tam bién su vinditacion; pero 
El Imparcial en vez de d m le  publicidad, manifiesta  
en un su e lto  de  o lro  nú m ero  q u e , s e  cree  dis[)en-  
Südo de  ello , por ser  sus  térm inos poco com edidos,  
y hé aqui lo  q n e  nos pon e  en la precisión de  tomar  
la p lum a n u evam en te .

Negamos en prim er lugar que, dicho nuestro r e ­
mitido estuviera en término.s poco comedidos y m u ­
cho menos, si se tiene en cuenla e! tono y los t é r ­
minos del suelto á que era contestación, que en él 
se copiaba integro , y afirm am os po r  el contrario 
que, les la liaba aun mucho para calificar las pala­
bras (le El Impareial, con la acritud y dureza que 
se inerecian.

¿Pretende acaso El Imparcial que al lanzar en sus 
colum nas un insulto grave, inmerecido y tan t ra s ­
cendental que afecta al Imen nom bre y dignidad de 
una localidad resfu table, valiéndose para su  mayor 
efecto del arm a del ridículo y fundado en un aserto 
en leram enle  contrario  á la verdad, cual es el que Ja 
ciudad (le Alcañiz confiesa que no se sabe gobernar 
por si misma, fuera tam año u ltra je  contestado en 
fria forma, con térm inos templados?

Cuando se mancilla de  tal m odo la dignidad, 
cuando se echa en cara tan infundadam ente una in) 
ju ria , á personas am antes  del decoro cumple, devol­
verla ín tegra  cual los firmantes lo han  hecho, a p o ­
yándose si. en razones para hacer resaltar su in jus­
ticia. pero esponiéndülas al propio liempo con la 
energía y calor propios de la honra  herida.

¿Qué hubiera  dicho pues El Imparcial. si hubié­
ram os seguido su  m isma línea de  conducta? Asaz 
comedidos estuvimos, y  agradecernos tiene, que no

le devolviéramos insulto po r  insulto, pagándole así 
en su projiia m oneda.

Su uegñt ya. pues, á dar  cabida en sus columnas á 
nuestro  remitido, hac»* com prender su  sinrazón, v 
nos (lá derecho al pai* p . j a  fjue le digamos qne  ni 
aun tiene  la abnegación de  confesar su cometida
IaaiIjí •*

Si que cs cierto, que en el suelto indicado dá á 
eutemlps  tam bién que tendrá mucho gusto  en in­
sertar la refutación, que en térm i ios conven entes 
midierami/s hacer al artículo que  con ol títu lo  de 
[Caenasl ¡i uenasl pone en o tro  lugar del in 'smo n ú ­
mero, pero á  esto le inauiftístaremíjs á n ;estra v e z  
íjue. nunca ha sido nuestra  m e.de  t ra ta r  la cuestión 
a que cl cspresado ai lículo se refiere, poruue n o m ­
brada en  esta Ciudad mía comisión, á la que no per- 
lenecemo.s para en tender en todo loque  al asun to  de 
la creacioii de un Sub-gublerno en ella concierna, 
tal refuiaoion no es de m iestra.cum petenrin; y  qué  
el ongelo escliisivo de nuestro  comunic.cdo, como 
bien c larainenle se ha podido ver. ha .sido el de r e ­
chazar, no con palabras poco comedidas, v si con la
energía que la indignación provoca, el u ltraje  que
en sus coJumnas ha inferido á una ciudad rcsueta- 
ble. ^

Esto que concitiiinos de  decir, puede servir de 
coiilt^tiM'ion también al Inoportuno prearnbu o con 
qui- L í  Eco de Aragón  encabeza nuestro  e-crito, que
para su  inserción le fué remitido: debiendo añadir 
({ue, jíor limitados que consideremos nue.stros cono- 
cnmeiUos. no lo son tan to  que, no conozcamos la 
diferente naturaleza de Sub-gobíornos y CoiT('gÍ- 
inientüs y las rem arcables d iferencas que disim- 
guen tales cargos; que esto a s i .n o  apreciam os en 
nada la lección que su pedantería  ha querido d a r ­
nos,^ y que  no ii iamos seguram ente  á él á pedirlas, si 
lecciones sobre esto, ó cualesquiera otra m ateria  
necesitáramos.

Que el íárrafo en que espresa (¡ue lo que deb ié­
ram os pe( r  era la supresión d é la s  tre< provincias 
(Je Aragón y la erección en  la localidad de Alcañiz 
de un nuevo gobierno, si á su propósito lo aduce 
como razón, ni aun  se concibe; y  como chiste cs 
m uy insulso.

Que por el n om bre  que lleva, por la localidad 
en (¡ue se ¡nihlica, por los senlimieiitns de  que b la ­
sona y las ideas que defiende, debia no ac ger 
sueltos que lastiman inm erecidam ente la reputación 
de una Ciudad, digna de consideración para todos, 
y mas para  él, aunque  solo fuera ¡¡or el híTóicó 
valor desplegado en la guerra  de la independencia 
y por haberse m antenido leal en la fratic da lucha,’ 
logrando en e!la defemlcrse sin tropas casi, sin re)  
cursos y  sin m urallas en dos sitios consecutivos 
del indisputable valor de las buasles de Cabrera! 
que no ¡¡udieron traspasar nunca sus débiles tapia) 
les.

Y por último que, si en esta polémica seria de por 
SI, nos viene mezclando desgraciados chistes como 
el que á nosotros se refiere en el últim o núm ero  de 
su Itecista Semanal, irrecusable dato de su  falta de 
recursos'.' nos abstendrem os de dirigirnos á el, 
porque tenem os en m ucho nuestro  decoro y apre) 
ciamos demasiado á la prensa, para hacerla teatro 
de cosas esté-¡les pa ra  el ¡ úblico y conlra las que 
la razón se reb(da.

José M U lan .= F auslino  L á z a r o — José Colera 
Joaquín Lázaro .— Florentin C olera .= M anuel B las-  
co.=Joaquin  Faci.

Sr. Director dc E l B ajo A ragón.

A lc a ñ iz  2 i  (Je Junio d e  1868.

Muy Sr. mió y de mi distinguida conaii’eracion; 
Tanto á e..i Redacción como á las personas que  se 
han dignado felicitarme por mi nom bram ien to  de 
Notario, doy las m ás cspresivas gracias y  este te s t i ­
monio público (le mi g ra titud .

Ya que  me hallo con 1a )luma en la m ano m e 
perm itiré  decir cuatro  p ah n ra s .  so b ic  el Notario, 
sus atribuciones y  m oralidad en el desem peño de  si¡ 
cargo, las cuales podrá V. insertar en su apreeiable 
periódico si las crée dignas de figurar en el.

De V. a m ig o s .  S. Q. B S. M.
Joaquín Martínez.

EL N O TA RIO .

La institución no taria l se p ierde en la oscuridad 
de  k s  tiempos, y  aunque  m uy poco se sa b e  de  su  
primitiva creación, b ien  podem os hacerla  rem o n ta r
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á la época en que los hombres  const ituidos en so ­
ciedad. hallaron el medio de que sus actos y contra ­
tos, fueran escritos y por consiguiente esUbies y 
duraderos.  Con difer m es  nombres ha sido comici- 
da esta clase dc  fiincíonarios públicos eu la an t igüe­
dad, segUD se vé por la,legislación Castellana y por 
nues tros  (jueridos v venerandos fueros Aragoneses, 
m as l ioy  la novírinia ley dcl Notariado los lia di jado 
reduc.dos solamente  á dos. los Notarios con k  J é  
pública extrajudici.il y los Escribanos con la j u d i ­
cial. respetando (como era justo) los que á la p ro ­
mulgación de la ley egei’cian ambas á la vez. Muy 
noCo se habian ocupado mieslros  leg¡sladore.' de la 
ed icacioi. Notarial hasta que  en el año 1844 el Sr. 
Mav.uis Ministro de Gracia y Jiislícia, aconsejo a
S. M el lleal decreto de aiiuefla fecha por el cual se 
rCr lamentaron los estudios, y hoy la nueva ley de 
Instrucción pública ordena  seguir  una larga carrera  
teórico •práctica ¡lara el (jue haya de investirse con 
el honroso  tit  ilo de depositario de la fe pulihca, y 
la del NoUri ido manda las oposiciones para premiar 
el mérito y la api caciom de manera  que  la eiencia 
ha sustituido al fióme sabidor de escribir como ape­
llida a Escribano la ley 1." t t .  19 Part ida  3. de la 
N. U. y Gil verdad que no podia ser o tra  cosa si la 
clase á que  me honro en pertenecer  hahia de hallar­
se á la altura  del siglo en que vivimos. Esle  siglo de 
civilización y de progreso en todos los ramos del sa­
b e r  humano, exige de  nosotros mas que  ser sabido- 
res d e e  cribir, exige que  tengamos • n  perfecto co- 
norimienlo de la legislación genera l  y foral.  para 
poder  aplicar las reglas á  los casos prácticos que se 
nos presenten, exige que  como Magistrados de l a ju -  
ris|)rudencia voluntaria , estemos dolados de nn  gra^n 
talento de Observación, de una  lógica estensa y tío 
una  di ileclica clara y precisa para dar  esplicacionw 
que estén al alcance de las inteligencias menos p r i ­
vilegiadas. y des truyan las pretensiones exageradas 
y !a"ma!a fé. Y finalmente exige, aquel fondo de m o ­
ralidad. aquella rectitud y aquella ciencia, q lecons-  
tiliive al huen Magistrado para que  n :eslros actos 
lleven el sello dé la  verdad, no p edan ser reda rgü i­
dos ( l e fd so s  v hagan por  si solos una prueba p ro ­
bada.  cumplida y acallada, con lo cual conservare­
mos pura y sin mancilla la fé que  al en tregarnos  el 
t ítu lo se nos ha concedido.

{Se continuará.)

SECCIOX MORAL.
hg' w  fSm »  ^  w T ̂

diriífidas á los alumnos de (as Escuelas Pias de
Álcañiz quehan comuíyadopor pt'hneravez 

en e lp jesen te  año.

(Coniinuacion.)

XX.
Tifrnos niños aun somos, y ya decoramos los 

mandamientos de la ley de Dios y de la Iglesia. Ni­
ños nos reconocemos todavía, pero ya sentimos en 
nuestro interior  la profunda y s iempre  consecuente 
voz que  nos dice gritando: esto es bueno, aquello es 
malo; justo es esto, injusto aquello. .Mños venimos si­
guiendo. y con el ejemplo modelo de Jesucristo, 
cou sns imitadores (jue nos presenta la Iglesia, con 
los  práclicus de nuestros  padres, y con los d ¡lees y 
saludables cons.‘jos, advinlencias y preceptos d ic ­
ta-! is por  las intenciones puras y desinteresadas de 
nuestros  maestros,  ya se nos inclina al cumpli­
miento del Decálogo y de lo preceptuado por la 
Iglesia. Niños aún por  cierto y sin dejar  de serlo, 
cuando ya sentimos como nos recompensa nuestra 
conciencia con la aprobación de  nuestros  actos si se 
a justan á los p re iep tos  divinos, y como nos 
cast iga con su censura cuando obramos en contra ­
vención de lo mandado por la Ley que á todos rige. 
Niños aún somos, por Un. y  ya todos nues tros  m a ­
yores jirocuran qne  la práctica siga á la instrucción, 
para que nuestra  educación moral y religiosa sea el 
Iin de todo.

XXI.

Dice ttn sabio educador,  que  en tre  todas las cere ­
monias de la Iglesia, n ingunas  más santas, más d ig­
nas de nuestra  atención, ni más útiles para  nosotros 
que los Sacramentos.

En la edad en  que  recibimos el Bautismo, no nos 
es dado a tender  á las augus tas  ceremonias  que  se 
observan en su  administración; po r  la instrucción

re l ig iosa  que después recibimos, nos  pone d e  m a n i ­
fiesto la Obligación que tenemos d e  renovar  los vo­
tos (leí Bautismo, tan to  e n  ei dia que  cumplimos los 
años, como en los dos d ia s  que  la iglesia de  Jesu- 
crislo hace la procesión á las pilas haiUismales.

Las instrucciones que  recibimos dc la Confirma­
ción, complemento, consumacian y [denilud del 
Bautismo, nos explican las ceremonias d e  la admi- 
nistraciun de  nn sacramento  del m ayor  interés.

El p nto de in- yor gravedad qne. como yá t en e ­
mos dicho, ocurre  en la plática religiosa, es cl uso 
de h( Confesión y Comunión como las acciones más 
importantes  de  la vida. ¡Qué respeto! ¡qué vííiiera- 
ciüu! qué  disposiciones tan  bellísimas necesitamos 
para pracLicarlo con f  uto! ¡Qué pureza de alma! 
¡Qué c js tun ib res  tan  puras  nos exigen unas accio­
nes tan  sa iuas por tan  educadoras,  y tan educadoras 
porque tanto contr ibuyen á nuestra  perfección!!

XXI!
Por  la señal de la santa C ruz   Padre nuestro

q u e e s ' á s e n  los cielos  Creo eu Dios Padre . . . . .
Amarás  á  Dios sobre  todas las cosas  Oir misa
e n te ra  Los Sacramentos . . . .  H é a q u í  las oracio­
nes, que además de  las res tantes de la Doctrina 
Cristiana, forman nuestra  principal instrucción reci­
bida (le la Iglesia de  Jesucristo duran te  nues ' ra  n i ­
ñez. d u ran te  nuestra  juventud  y duran le  nue.'^tra v e ­
jez Hé aquí las educad' ras  palabras que  en  los t e m ­
plos, en nuestras  casas y en  las escuelas resuenan 
lodos los (has. E n  ellas está la fé. está la esperanza 
y la car idad; la resignación también, com o igual­
m en te  la confianza y el amor. En ellas tenemos 
nuestra  inteligencia enriquecida, nuestros sen t im u n -  
tos elevados* n ues t ra  voluntad fueile  y  decidida. 
En ellas poseemos el ihagotable  manantial  de  bon- 
dade.'í y  de bellezas que  necesitamos todos los h o m ­
bres;  en ellas, en  fin. se halla nuestra  educación, 
nuestro peifeccionamiento.  Tal es la principal ins­
trucción. porque lodo lo comprende:  la lectura,  la 
escritura, la gramática,  en sum a todos los conoci- 
miento.s que  adquirimos, como medios de nuestro 
perf  ccionamiento, deben suboi-dinarse á los prin­
cipios religiosos y morales en  sus usos y aplicacio­
nes.

XXIII.
Siempre se ha considerado como principalísima 

la instrucción religiosa, y por lo mismo es la prime­
ra que  recibimos en la vida. Si nos acostumbramos 
á que  todas nuestras  acciones se ajusten á prescrip­
ciones tan interesantes, habremos conseguido nues­
t ra  educación moral y religiosa; y tanto más sólida 
esta será, cuanto mayores sean nuestros  diversos 
conocimientos, pero empleados sólo como medios 
Ue perfeccionamiento. ¿Qué venta jas conseguirá el 
hom bre  que  aprenda la Doctrina Cristiana, la Histo­
ria Sagrada, la Moral, la lectura,  escritura, g ra m á ­
tica, e tc .,  etc.,  si de todo lo que es y de  todo que 
ha aprendido no hace la debida apli(;acion para su 
perfeccionamiento, para  su educación moral  y  reli ­
giosa, para  hacerse digno de  alcanzar su último 
destino? Los conocimientos que  adquir imos sin la 
debida aplicación, si uo van encaminados al mismo 
fin, al fin para que hemos sido criados, no son más 
que a rm as  m uy  terribles que  comprometen  niás y 
más nuestro  destino.

Si la instrucción religiosa es la primera y princi­
pal en la vida, la que  á ella sigue en importancia es 
la de  la lectura. Conocimiento es este del que n in­
guno  debe carecer: conocimiento imjiortanlísirno, 
que todos deben poseer  con la perfección posible. 
¿Qué niño habrá  que  deje de aplicarse á la lectura, 
banquete  de la infancia en cl que  principian á sabo­
rearse los esquisllos manjares  del saber?

{Sé continuará.)

XOTICIIS.
Parece que  a lgunos propietar ios de Albacete se 

han  congregado para reponer á  los antiguos g u a r ­
das que  custodiaban sus  respectivas tincas.

suspendió su publicación hace pocos dia.s.
Hé aquí la hoja suel ta  que  repart ió de despc- 

dirta. '
«Suplemento á El Mto.Ardgonj, periódico de  in­

tereses moralca.y materiales, de noticias, literatura 
y  ciencias. Dedicado aí fomento de la agricultura.-

Huesca 11 de Junio  de 1868.
D. Magín Soler Espalter  tomó antes de  ay e r  pose­

sión (iel ( iübierno civil d é  esta provincia.

E l A lto  Aragon  se  vé en la uecesMad de dejar, 
por  ahora, el estadio d e  la p rensa .— L a  Redaccion.yt

Dentro de pocos dias, según  Uíi periódico de  la 
córte, reaparecei 'á nuestro estimado colega, pero 
con carácter  político,

I»o celebramos.

Debiéndose proceder  este año á la renovación de 
la mitad de los ayuntamientos,  se ha recordado á los 
gobernadores  el cumplimiento de las disposiciones 
vigentes sobre el part icular.

E l A lio  Aragon  i lustrado periódico de Huesca,

La dirección de  instrucción pública ha  anunciado 
que  se van á proveer ocho pensiones en alnmnos 
pobres de  los más aventajados que  concluido el e s ­
tudio del primer periodo de la enseñanza, quieran 
cursar  el segundo en la escuela de  Madrid. Los as-  
júrantes deÚen presentar  sus instancias en  el té rm i­
no de un mes, acompañadas imprescindiblemente dé­
los documentos que  acrediten las notas que  han o b ­
tenido en el estudio del pr imer  periodo de la car re ­
ra, y de una información recibida en  forma legal con 
la que comprueben su pobreza.

Tara asistir al certámeii poético que va á ce le ­
brarse en I l c ü S ,  con motivo de las tiestas de  la Mise­
ricordia, han sido invitados D. José Zorrilla, como 
una de las grandes  glorias de la literatura española, 
I). Víctor Baiaguer,  como presidente de los juegos  
florales de Barcelona de  este año y en representación 
de los consistorios anteriores, y D. Antonio de Bo- 
fornll, como hijo de R e u s y  uno de los restauradores 
de dichos Juegos florales.

Dice un periódico de Madrid:
Parece que se va á au m e n la ra l  13 por  100 el des­

cuento del 5 que  sufren hoy las clases que  cobran 
del presupuesto del Estado.

También se dice que  se aumentará  el impuesto 
sobre  los intereses de la renta.

El ramo de  telégrafos, que llegó á costar  al E s ta ­
do catorce millones de reales, apenas  cuesta  hoy 
cinco millones, según aparece de un suelto que p u ­
blica la Revista  del citado ramo. Esta  g ran  rebaja se 
ha  conseguido con las economías efectuadas y el 
m ayor  producto  de los desjiachos de particulares. 
Si el precio de esos despachos se redujera,  seria 
aun menos gravoso al Estado el servicio lelegrá- 
tico.

La jun ta  directiva de  la esposicion aragonesa ha  
ampliado hasta el 1.® de julio próximo el plazo para  
que los isposi lores  pueilan presentar  la nota que  
ircviene el a i t  3.® de su i-cglamento. Otro acuerdo 
la tomado la jun ta  á solicitud de los ganaderos que 

desean acudir á la es|iosicion. Asi es que. por  lo que  
toca á la ganadería , la esposicion. solo durará  quince 
dias, desde el 5 al 20 de octubre. Por úllimo.  á so- 
Ucilud de la meiirioriada jun ta ,  ha  sido declarado 
por  real órden de 20 de m ayo úl timo, deposito co- 
jnerciai el recinto de la esposicion, y  en su conse­
cuencia, libre de derechos arancelarios la importa ­
ción de los art ículos estranjeros dest inados á  la es­
posicion.

Se sabe por buen conducto que  la plaza de Mar- 
'sella se halla comji le tamente inundada de trigo^ 
Además, acaban de pasar por  {'rente de Constantino- 
pía y Dardanelos 179 buques  con destino á Marsella, 
y 73 para Inglaterra ,  de manera que  la  plaza de 
Marsella, con las grandes existencias que  hay en el 
dia y 1.300,000 cuarle«as (|ue p ron to  van á llegar, 
no vá á tener ,  á pesar de  se r  la reina del Mediterrá­
neo, almacenes suficientes para  colocar tanto grano. 
Como era  natural ,  á consecuencia de  tantos arribos, 
el artículo ha  bajado un  13 por 100 en aquella  plaza 
y creemos no tardará  en l legar  á los precios no rm a­
les. En T a r rag o ra  tam bién  esperimentd  una  baja  
de  un  10 por 100.
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GACETILLA.
E l lunes 2 9  del corriente, á las 3

de la tarde, tendrán lugar  ios exámenes públicos de 
las a lumnas que asisten á la Escuela Dominical de 
esla Ciudad, en la Iglesia de iN.* S7 dcl  Carmen.

A las horas.
¡Flores que fuisteis de goce!— Pasad,  siniestras 

pasad;— solo al eorazon dejad— (jue en  su jau la  se 
destroce.

No halaguéis á la razón— rc(;orilando cierta h is­
to r ia  — (jue de esle m undo  la gloria— y el placer
mentido son.

El placer solo convida— á gozar  por un minuto,  
— para verle r  en tr ibuto— am argo  llanto en la vida.

Y n() se calma el dolor— del recuerdo á lo pasa­
do.— si el llanto no es elevado— tan solo á Nuestro 
Señor.— Federico García Ibañez.

^ A sistirem os. La Sociedad d e l  Casino A r ­
tístico de e-ta  Ciudad, prepara  un baile de verbena 
para  la víspera de 'S. Pedro; á cuyo e;'ecto se i lumi­
nará  el jardin á la Yeneciana.

N uestro  apreciah le co lega  «El
Progreso Mercantil, Industria l y  Agionómico, en su 
núm . 26, contiene el siguiente Su.marío.

_ Sección m ercantil.— Nuestra inercia — Im por tan ­
cia de  los estudios de comercio.— Sección industrial. 
— Pastas económicas para  la fabricación de papel. 
■--Sección agronómica.— La cuestión del crédito ler- 
túqvxaX.— Ganadería.— ¿Por qué  no tenemos vacas 
lecheras?

E l A ngel d ei H ogar. El núm . 23
de esta  i lustrada publicación contiene el siguiente 
Sumario.

L a  vida in tima, (continuación) ¡)0 r  Maria del Pilar 
Sinués de Marco.— A Carmen, soneto, por don An­
tonio Alcalde Valladares.— L a  vuelta al nido, por 
Jorge  Bissé.— E l movimiento es la vida, (conclusión) 
por  I) Ventura  Huiz Aguilera .— Ecoí de M adrid,  
por Florencia.— Esplicacion y  aplicación del ñgurin, 
por  Pamela.

Con este núm ero  se reparte  un figurín y el pliego 
7.® dfcl tomo XIV de  la Galeria de mujeres célebres.

Un andaluz que se  hallaba d ictan­
do su testamento, hizo á u n  amigo suyo la siguiente 
manda:

(dtem. lego á mi querido N. una fanega de  t ierra 
en tal parte ;  y si le parece poco, que ahonde.»

E n una casa de ju ego .
— A ver, banquero ;  yo he puesto  allí un duro, v 

no lo veo.
— Y á  mí ¿qué me cuenta Vd?
Nada, sino que m e  estraña mucho que entre  pe r ­

sonas decentes haya quien tome dinero que no sea 
suyo.

— Oiga Vd., dijo el ban;¡uero; si fuera V. persona 
decente no estaría  Vd. aqui, sino metido en su casa.

Franqueza de un inglás. Un sastre  
reclamaba á un elegante el importe  de un  traje que 
el segundo se obstinaba en no abonar

— No lo he  llevado sino dos veces, dijo el dand i.
— Pues bien; ya que no puede ó no quiere usted 

pagarlo, me conformo con (pie me lo devuelva Vd., 
(lijo el sastre  montado en cólera.

— Es imposible.
— Pero ¿por qué?
— Oigame Vd., repuso el interpelado. La pr imera 

vez lo llcv’é á mi baile, y volví con él á casa; pero 
la segunda  lo llevé al M()iile de piedad, y  allí se ha 
quedado.

S a l i d a  fa.lS8<- Un platero comparece ante  
el tribuna!, acusado de haber  comjirado diversas 
alhajas procedentes ile un robo,

— Bien sabíais, dijo cl presidente, que  esos ob je ­
tos habían sido robados.

— Me lo figurada, rc.spondió el ) lat  ro sin a l te­
rarse; y  así, para nojiroteger  el robo, los he pagado 
en monedas iálsas

D ecia bien. Presentóse al célebre compo­
sitor llüssini un jóv('n que  babia cantado en inuclias 
serenatas, con la pretcnsión de ingre.sar en una so ­
ciedad do canto que aq ¡el oigaiiiz iba al (feclo. an i ­
mado por varios majaderos que  qu sieron darle  un 
bromazo.

De.spues que  Rossini le oyó cantar,  le p reg  ntó:
— ¿Qué es Vd ahora?
— Ahora aoy sastre , pero quiero cambiar de  p r o ­

fesión (ledicáiiflomc al canto.
— I’ucs melase Vd, á sereno.

M ala e s  d e  veras.—Entre  las ñores  mas 
bellas— nace una ílor enfermiza,— despreciada por 
los hom bres .— por el cielo maldecida.— Fíur cuyo 
nombre  incomoda,— cuya presencia las tima,— cuyo 
aroma és [leriiicioso,— cuya susíancia es nociva — 
Flor (pie á los que  tiene cerca— con su vecindad 
marchita;— flor tan menguada y ru in .— que se ocul­
ta clandestina— en las grieta.«i del lerreiv)— donde 
los topos anidan — Flor en ü n .  tan miserable.— que 
viéndose así escondida,— saca el cuello de improvi­
so,— mira, escupe y se ret i ra .— Como en el monte  
ignorada,— bajo las piedras metida ,— acecha, m u e r ­
de y se escapa.— cobarde reptil, la v ívora;— esta flor 
tan  desp reciable— que á Jas flores martiriza, y es de 
ius hombres vergüenza,— y por  Dios está maldita, 
— está flor lectores mios,— esa flor se llama Envidia.

Solución á la charada del número an leiior.
E terno.

CHARADA.
Voz del ejército prim a  

y  rio mi segunda y  tercia, 
no  de España y sí nombrado 
en nuestra  vecina tierra. 
Cuarta y  í^rcrro componen, 
de un zapatero, herramienta ;  
y  el todo verás lector 
del  mar  en la orilla amena.

BOLETIN RELIGIOSO.
Dia 2 7 . — Sáb. S. Ladislao, rey de  H u ng r ía ,  s. Zoilo 
y comps.  inra.

2 8 . — Don:. ^  S. León II. p. y cf. y  s. Papi.is.
2 9 . — Lun. ^  S. Pedro y s. Pablo apóaloles y 

s. Casio o b .
3 0 .— Mar. La conmemoración de san Pobloap.,  

s. Marcial ob. y santa Kinülaiia v.
r . i o .

L — .M'ér. S. Casto y s. Secund ino  m rs . ,  san 
Martin ob. y s la .  Leonor.

2 .— Juev ,  La Visitación d a  la Sm a ,  Virgen á 
su p r im a  sta. Isabel, s. Suv i tuno  y s. Oion ob,

5 .— Vier. S. Trifon y comps y s. LL l iodoro.

BOLETIN LOBERCIAL.
ALCAÑIZ 26 de  Junio. Triiio de  m onte ,  de

00.00 á 28.00 rs.  f jn eg a .— Cebada vieja á 11 00 
nueva á 09,00 fanega.— Maiz. de  00.00 á 00,00 rs. 
tanega.— Aceite reposado,  de 66.00 á  00 00 rs. 
arroba de B6 libras arago-iiesas.

Z.tRAüOZA 24 de  Junio.  Trigo de m on te  de
27.00 á 27.75 rs . fanega — Cebada, d e  11 25 á
13.00 rs.  fanega.— Maiz, de  16.00 á 16,75 rs f.i- 
ncga.— Aceite de  jabón  de  65.00 á 66,00 rs . a iro-  
ba.— Aceite de consumo, de 71.00 á 72,00 r s  a r ­
roba.

JEREZ 17 de Junio. Trigo de 68.00 á  89 00 
rs. f a n e g a — Cebada, de  45.00 á 47.00 ra. fanega 
— Maiz de 58.00 á 62,00 rs  fanega — Habas de 
0 0 ,0 0 á 80,00 rs. f a n e g a — A(eAe d e l  ‘ ron  d e re ­
chos, de 78,00 á 00,00 rs. arroba — De 2.* d e 76 00 
á 00.00 rs. id.— De 3.*. de  74,00 á 00,00 rs, id! — 
De 4 .‘ de 72.00 á 00.00 rs .  id.— Arrieria s ia  dere­
chos 61,00 á 63. 00 rs.  id.

P o r  lodo lo no firmado:
El becreiario d é la  Uedaccion,

Antonio Llesla.
E S S B B

D irec to r-E d ito r  responstiblí*, Ulpiano Uuerla. 

Alcañiz 18H8:— Im pren ta  del Editor.

SECCION DE ANLNCIOS
ÚTII. PARA TODOS.

TABLAS DE BEDl CCION DE LAS PESAS Y MEDIDAS ARAGONESAS
Á LAS DEL -

S I S T E M A  M É T R I C O ,
Al. ALCANCE DE TODO S.

P O R  D .  S E B A S T I A I N  U R I Z .

Esta  obriía  escrita  con c laridad  y sencillez y  com prensib le  hasla  p a ra  las m as  corlas  ¡nlelígencias. 
aucm as de las labias de  reducción de todas las unidades de una  á  ciento , contiene: 

La nom enclatura  de  las pesas y m edidas m étricas, sus  m últip los y divisores, con su  eouivalencia en 
las  a ragonesas . 

La correspondencia  de  precios en tre  Ja unidad de po.'ío ó  m edida de  uno  á  otro s istem a que  s irve  
p a ra  fac iu ta r las transacciones de los p rincipales  fru tos del pais, y 

Un cuadro de las m onedas españolas eu  circulación, con su  va lor en  reales y céntim os v  en  escudos 
y  m ilésim as. 

_ SE  VENDE en  la im p ren ta  de  este  periódico á  2 3 0  m ilésimas de escudo (dos reales y  medio) el 
e jem p la r  y a  2  escudos 4 0 0  m ilésimas ( 2 4 r s . )  la docena. T am bién  se  rem itirá  por el correo , rem itiendo 
seis sellos de 5 0  milésimas, p o r  cada e jem plar.

E n  ia Cerrajería  de Demetrio A ndrés calle del 
M uro n ú m . 2 ,  se necesita un  criado ó un  aprendiz  
con p rincip ios  ó sin ellos.

G Ü H  D E L  C . t Z . l D O R  Y P E S C A D O R
d

comentarios á las ordenanzas que  sobre caza y pes­
ca c o m p r e n d e d  Real Decreto de 3 de Mayo de  1834,

POR

D. JOAQUÍN DE LARRAiNZAR.
Se halla de  venta en  la Imprenta  de este perió­

dico. a)«preclo de 4 rs. vn.

SERIE IMPERFECTA
DE LAS

PL A N TA S ARAGONESAS E S P O N T Á N E A S . 
particularmente de lasque habitan en la 

parte meridional.

Segunda edición aum en tada  con n u m ero sas  noti­
cias que  pui-de servir  al formar el Cal-Mogo de l&s 
Plantas de Aragón: por ios Farmacéuticos I). F ra n ­
cisco Loscos y Bernal y  I). José Fardo  v Sastron.

Se halla de venta  en Madrid, en  la  redacción del 
R estaurador F armacéutico; Zaragoza, en la Botica 
de  D. Tomás Bayod, Coso n ú m .  19; y  en Alcañiz en 
la imprenta  de  este  periódico; á 30 r s .  vn.

Ayuntamiento de Madrid




